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El alcalde de Venécia, Massimo Cacciari, 
charla con Luca Casarini, dirigente de los 
Disobbedienti del Nordest, en su visita al 
centro social Rivolta, en el pasado mes 
de mayo.
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El cuarto puente sobre el Canal Grande de Venecia, obra 
de Santiago Calatrava, ya está fabricado, solo falta cons-
truir los fundamentos e instalarlo. Algunos contratiem-
pos de esta última fase han proporcionado a la prensa una 
ocasión para escandalizarse, y aunque el escándalo se ha 
descrito en tono menor, los lectores nunca están en huel-
ga a la hora de amplificar.
Los periodistas acostumbran a cantinflear cuando se 
enfrentan a una cuestión técnica, en este caso se han des-
crito comportamientos inauditos del terreno que exigen 
rocambolescas soluciones, entre unos y otros se puede 
deducir que se trata de un problema de gatos. El escán-
dalo se complementa con desviaciones del presupuesto 
original. En otra laguna, la de México D. F., hay muchos 
edificios que por su valor histórico- artístico, o por su 
valor material, mantienen el nivel y la plomada porque 
los asientos del terreno se corrigen periódicamente por 
medio de gatos. 
Las desviaciones del presupuesto pueden amplificar 
un escándalo, pero no lo provocan por si mismas. En las 
construcciones que enorgullecen a los alcaldes y “encan-
tan” a esa gente que emplea palabras como “mediático”, 
“colateral” o “glamour”, expresiones como “abundando en 
el tema” o “poner en el mundo” y se despide con “cuídate”, 
los excesos en el coste son una gracia añadida. El asunto 
de los gatos no es más que una partida no contada en el 
presupuesto.
Lo único que puede importar del cuarto puente a una 
persona no implicada, es su necesidad, su integración en 
un ambiente tan delicado, las molestias que ocasionará la 
obra, la coincidencia entre valor y coste, y la oportunidad 
de la inversión. 
No puedo juzgar el presupuesto ni el coste, pero para 
lo que es la obra, no me parecen exageradas las cifras que 
se publican, si lo fueran ya se debería haber descubierto 
la causa, ya que no ha sido así hay que considerar que el 
presupuesto es incompleto. La razón de que a unos ar-
quitectos les permitan estos errores y a otros no, no es el 
asunto que se trata. 
El puente es necesario, el Canal Grande es una barrera 
poco permeable; sería necesario aunque no se tratara de 
una ciudad turística, pero el turismo lo hace imprescindi-
ble. Venecia depende de sus accesos y tiene más transeún-
tes que camas. Para un visitante, orientarse en Santa Cro-
ce es difícil, y en todas las esquinas hay rótulos y flechas 
que indican el camino a Piazzale Roma o a la Ferrovía, los 
dos accesos que debe unir el puente.
Pocos arquitectos modernos han intervenido en Vene-
cia, y decir que han actuado con respeto es poco, casi se 
The fourth bridge
Santiago Calatrava’s fourth bridge over Ven-
ice’s Grand Canal has been preassembled, 
now all that is needed is to build the foun-
dations and install it. Some setbacks in this 
last phase have given the press a chance to 
kick up a fuss, and although the scandal has 
been described in subdued tones, readers 
are never on strike when it comes to provid-
ing amplification.
Journalists have a habit of waffling when 
faced with technical subjects. In this case 
they have described unprecedented land 
behaviour requiring bizarre solutions. Read-
ing them, one can deduce that the problem 
is one of jacks. The scandal is enhanced by 
the project going over budget. In another 
lagoon, Mexico City, many buildings with 
great historical, artistic or material value re-
main standing because the sinking ground 
is periodically corrected using jacks. 
Straying from budget can amplify a scandal, 
but not cause one. In constructions that 
make mayors proud and “delight” people 
who use words such as “mediagenic”, “col-
lateral” or “glamour”, or expressions such 
as “elaborating on the subject” or “putting 
it on the map” and who say “take care” 
instead of goodbye, cost excesses are an 
added titbit. The jacks issue is just an item 
not included in the budget.
The only thing about the fourth bridge 
that should matter to anyone outside is its 
necessity, its integration into such a delicate 
environment, the inconvenience the work 
will cause, the cost-value ratio and the op-
portunity for investment. 
I cannot judge the budget or the cost, but 
as far as the work itself goes, the pub-
lished figures don’t seem over the top. If 
they were, the cause should have been 
discovered, and as this has not happened, 
the budget must be considered incomplete. 
The reason why some architects are allowed 
to make these errors, and others are not, is 
not the issue in question here. 
The bridge is necessary. The Grand Canal is 
not a very permeable barrier; it would be 
needed even if the city were tourist-free, 
but tourism makes it essential. Venice de-
pends upon its accesses and has more visi-
tors than beds. For a visitor, getting one’s 
bearings in Santa Croce is difficult, and all 
the corners have signs and arrows showing 
the route to Piazzale Roma or the Ferrovía, 
the two accesses that the bridge must link.
Few modern architects have intervened in 
Venice, and to say that they have worked 
with respect is an understatement, one 
El quart pont
El quart pont sobre el Gran Canal de 
Venècia, obra de Santiago Calatrava, ja està 
fabricat, només falta construir els fona-
ments i fer el muntatge. Alguns inconven-
ients d’aquesta darrera fase han donat una 
excusa a la premsa per escandalitzar-se, i 
encara que l’escàndol s’ha descrit amb to 
menor, els lectors no estan mai de vaga a 
l’hora d’amplificar.
Els periodistes parlen molt sense dir res 
quan s’enfronten a una qüestió tècnica, en 
aquest cas s’han descrit comportaments 
fantàstics del terreny, amb solucions 
recargolades del problema, entre uns i 
altres es pot deduir que el problema és de 
gats hidràulics i de torna unes diferències 
en el pressupost original. En una altra lla-
cuna, la de Mèxic D. F., hi ha molts edificis 
que pel seu valor històric-artístic, o pel 
seu valor material, mantenen el nivell i 
la plomada perquè els assentaments del 
terreny es corregeixen periòdicament 
mitjançant gats.
Les diferències del pressupost poden 
amplificar l’escàndol, però no el són. A les 
construccions, que inflen el pit als batlles 
i “encanten” a aquella gent que empra 
paraules com “mediàtic”, “col·lateral” o 
“glamour”, expressions com “abundant 
en el tema”, “posar al mapa” i s’acomiada 
amb “cuida’t”, els excessos en el cost són 
una gràcia afegida. La qüestió dels gats no 
és més que una partida no contada en el 
pressupost.
Del quart pont només pot importar a una 
persona aliena, la seva necessitat, la seva 
integració en un ambient tan delicat, 
les molèsties que ocasionarà l’obra, la 
coincidència entre el valor i el cost, i 
l’oportunitat en la inversió.
No puc jutjar el pressupost ni el cost, 
però pel que és l’obra, no me semblen ex-
agerades les xifres que es publiquen, si ho 
fossin ja s’hauria descobert el perquè, i si no 
ha estat així s’ha de considerar que el pres-
supost és incomplet. La raó de per què a 
alguns arquitectes els hi permeten aquests 
errors i a d’altres no, no és la qüestió de que 
es tracta ara. 
El pont és necessari, el Gran Canal és una 
barrera poc permeable; seria necessari en-
cara que no fos una ciutat turística, però el 
turisme el fa imprescindible. Venècia depèn 
dels seus accessos i té més turistes que llits. 
Per a un visitant, orientar-se a Santa Croce 
és difícil, i a totes les cantonades hi ha rètols 
i fletxes que indiquen el camí a Piazzale 
Roma o a la Ferrovía, els dos accessos que 
ha d’unir el pont.
Car dans l’art de fair’le trottoir je le confesse
le difficile est d’bien savoir jouer des fesses,
on n’tortill’pas son popotin d’la même manière
pour un droguiste, un sacristain, un fonctionnaire.
Georges Brassens.
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podría hablar de veneración. Gardella edificó en le Zat-
tere, y si se mira el muelle desde la Giudecca no se ve a 
Gardella, sino Venecia.  En las intervenciones de Scarpa 
en Ca Pesaro, l’Academia, el Pallazzo Querini-Stampalia, 
la Escuela de Arquitectura o Piazza San Marco, hay mu-
cho Scarpa, pero en la calle pasa inadvertido. Le Corbu-
sier también respetó la ciudad en su proyecto de hospital, 
aunque la ubicación en Canareggio fuera poco compro-
metida; tampoco es muy comprometida la ubicación del 
cuarto puente, pero está proyectado con el mismo respeto 
que exigiría un puente en La Salute.
El puente trata de no interferir en la percepción del ca-
nal, y de adherirse al mecanismo de la atención que se-
lecciona los rasgos importantes de la forma y borra los 
intrascendentes. No digo que consiga pasar por intras-
cendente, pero minimiza su presencia. Para un arquitecto, 
lo que importa es estar en Venecia, y eso no se consigue 
con un disfraz de Dux.
El puente no se ve como un objeto sino como un trazo, 
su apariencia es tan inmaterial que parece imposible. La 
ingeniería, la arquitectura, la estructura y el camino es-
tán contenidos en el trazo, son lo mismo; no parece que 
las condiciones impuestas sean los datos de un problema 
sino la propia solución. El puente no podía ser plano por-
que ha de permitir el paso de embarcaciones, y el arco del 
que habría podido colgar un paso a nivel se ha convertido 
en directriz del camino. No se advierte un volumen ni su-
perficies planas, solo líneas y vidrio. La inercia necesaria 
de la sección transversal se consigue con un único tubo 
arqueado que cuelga en el plano de simetría. La barandilla 
no está en el borde, sino ligeramente desplazada hacia el 
interior, así asegura la transmisión de fuerzas horizonta-
les y aligera la apariencia del puente. 
No hay más masa de la que se ve, es un objeto liviano 
que no ha de cargar mucho sobre los muelles. Si se corrigen 
los asientos no ha de haber problema. Hablar de trailers 
cargados, como se ha hecho en la prensa, es una imagen tan 
alarmante como absurda, ni siquiera se dice si cargan plo-
mo o paja ni la presión de los neumáticos. Si el trailer fuera 
unidad de fuerza pertenecería al Sistema Engañoso.
El montaje no va a alterar la vida ciudadana ni a para-
lizar la ciudad, el puente se ha fabricado en Mestre, se ha 
respetado al ciudadano como es debido.
No es una góndola invertida, ni un homenaje al vidrio 
de Murano, ni el zapatito de cristal de Cenicienta, no es 
una tontería sino un puente, con una línea parabólica ele-
gante como todas las cónicas, y será tan veneciano como 
San Simeone. Un acierto pleno de Calatrava y Massimo 
Cacciari que merece ser reconocido.
could almost speak of veneration. Gardella 
built in the Zattere, and if one views the 
quayside from Giudecca, one doesn’t see 
Gardella, one sees Venice. In the interven-
tions by Scarpa at Ca Pesaro, the Ac-
cademia, the Pallazzo Querini-Stampalia, 
the School of Architecture or the Piazza San 
Marco, there is a lot of Scarpa, but from the 
street it goes unnoticed. Le Corbusier also 
respected the city in his hospital project, al-
though the location in Canareggio was not 
very compromising; nor is the location of 
the fourth bridge, but it has been designed 
with the same respect that would be com-
manded by a bridge at La Salute.
The bridge tries not to interfere with the 
perception of the canal and adheres to 
an attention mechanism that selects the 
important traits of the form while erasing 
those that are unimportant. I am not saying 
that the bridge cannot be seen, but its pres-
ence is minimised. For an architect, what 
matters is being in Venice, and dressing up 
like a Doge is not the way.
The bridge is not seen as an object but as 
an outline, its appearance is so immaterial 
that it seems impossible. The engineering, 
the architecture, the structure and the path 
are contained in the outline, they are all 
the same thing; the conditions imposed do 
not seem to be the details of a problem but 
its very solution. The bridge could not be 
level because it has to allow boats to pass 
underneath, and the arch from which a level 
bridge could have been hung has become 
the directrix of the route. One doesn’t see a 
volume or flat surfaces, only lines and glass. 
The necessary inertia of the transversal sec-
tion is achieved with a single arched tube 
that hangs in the plane of symmetry. The 
railing is not on the edge, but slightly dis-
placed towards the interior, thus ensuring 
the transmission of horizontal forces and 
lightening the bridge’s appearance. 
There is no more mass than that which is 
seen, it is a light object that does not have to 
load the banks down much. If the founda-
tions are corrected, there should not be any 
problem. Talking about articulated lorries, as 
the press has done, is an image as alarming 
as it is absurd, with no mention of whether 
such lorries carry lead or straw, nor of their 
tyre pressure. If the lorry were a unit of force 
it would belong to the Deceptive System. 
The construction is neither going to change 
daily life for citizens nor paralyse the city. 
The bridge has been manufactured in 
Mestre and citizens have been respected as 
is only right.
It is not an inverted gondola, nor a tribute 
to Murano glass, nor to Cinderella’s glass 
Pocs arquitectes moderns han intervingut a 
Venècia, i dir que han actuat amb respecte 
és poc, casi bé es podria parlar de vener-
ació. Gardella va edificar en le Zattere, i si 
es mira el moll des de Giudecca no es veu 
a Gardella, tan sols Venècia. A les interven-
cions de Scarpa a Ca Pesaro, l’Acadèmia, 
el Pallazzo Querini-Stampalia, l’Escola 
d’Arquitectura o Piazza San Marco, hi ha 
molt Scarpa, però al carrer no se’l veu. Le 
Corbusier també respectà la ciutat en el seu 
projecte d’hospital, encara que la ubicació 
a Canareggio fos poc compromesa; tampoc 
és compromesa la ubicació del quart pont, 
però està projectat amb el mateix respecte 
que exigiria un pont a La Salute.
Calatrava no vol canviar la imatge del canal 
i utilitza una propietat de l’atenció que tria 
allò que és important i esborra el que no 
ho és. No dic que el pont no es vegi, però la 
seva imatge és mínima. És molt important 
per a un arquitecte tenir una obra a Venècia, 
i disfressar-se de Dux no és el camí.
El pont no es veu com un objecte sinó com 
una ratlla, la seva presencia d’immaterial 
que és sembla impossible. La ratlla expressa 
l’enginyeria, l’arquitectura, l’estructura i el 
camí, tot és el mateix; no sembla que les 
condicions que s’imposen siguin les dades 
d’un problema, són la solució. No es podia 
fer un pont a nivell perquè no passarien els 
vaixells i l’arc del que penja, en altres ponts 
un pas a nivell, és la directriu del camí. 
Tan sols un tub curbat que penja del pla 
de simetria és el complement que dona la 
inercia necessària per la secció transversal. 
La barana s’ha desplaçat lleugerament cap 
a l’interior, per tal d’assegurar la transmissió 
de forces horitzontals, i dona una imatge 
més lleugera del pont.
Si un veu el pont veu el que pesa, no pot 
carregar gaire sobre els molls. Si es cor-
regeixen els assentaments no hi haurà cap 
problema. A la premsa parlen de tràilers car-
regats per alarmar als lectors d’una manera 
absurda, no diuen si són tràilers carregats 
de plom o de palla i sense sabre la pressió 
dels pneumàtics. El tràiler no pertany a cap 
sistema d’unitats ni tan sols de l’Enganyós.
El muntatge no paralitzarà la vida a la ciutat 
ni canviarà la vida dels ciutadans, el pont 
s’ha fabricat a Mestre, s’ha respectat al 
ciutadà com calia.
No és una góndola invertida, ni un hom-
enatge al vidre de Murano, ni a la sabateta 
de cristall de na Ventafocs, no és una 
ximpleria és un pont, amb una línia para-
bòlica elegant com totes les còniques, i serà 
tan venecià com San Simeone. Un encert de 
Calatrava i  Massimo Cacciari que mereix ser 
reconegut.
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Italia, como Finlandia, otrora en la vanguardia de la mo-
dernidad, ya no está “puesta en el mundo”, ni falta que 
le hace, hoy la modernidad es muy hortera1. La silueta 
de Milán conserva como hitos la Pirelli de Gio Ponti y 
la Torre Velasca de BBPR. Es razonable que los italianos 
protejan su vasto patrimonio y la identidad de sus ciuda-
des, la ciudad es allá particularmente importante. Roma, 
la imperial, fue una ciudad, y fueron las ciudades-estado 
italianas, el territorio fértil donde surgió el Renacimiento. 
Para pitorreo están el Parlamento y el Gobierno. Si de-
mocracia es el derecho a elegir los actores para un guión 
predeterminado, qué mejor que alguna actriz porno, al-
gún travesti, y algún presidente histriónico de club de 
fútbol. La ciudad es otra cosa, por increíble que parezca, 
en Italia hay alcaldes cuya talla cultural está a la altura 
del cargo que ostentan, y eso se nota en la ciudad. Giulio 
Carlo Argan, el historiador y crítico de Arte más presti-
gioso de Italia, fue alcalde de Roma y Massimo Cacciari, 
alcalde de Venecia, es un filósofo importante, estudioso 
del Arte próximo a Tafuri, y Profesor de Arquitectura en 
la escuela de Venecia, un hombre capaz de dialogar con 
los okupas del centro de la isla e impresionarlos con su 
discurso, y también capaz de considerar que es oportuna 
su actividad cultural, su labor para aglutinar la juventud 
de una ciudad castigada por el turismo, y sus innovadoras 
empresas sociales. En otros países se desaloja a los okupas 
violentamente para llenar de basura emblemática el lugar 
que okupaban.
A Massimo Cacciari no le impresiona un pavo real con 
la cola desplegada. Calatrava lo sabe y  ha optado por la se-
riedad. Venecia lo agradecerá, mis amigos y yo también. s
Xumeu Mestre
slipper, it is not a folly, it is a bridge, with 
an elegant parabolic line like all conic lines, 
and it will be as Venetian as San Simeone. 
It is a fine achievement by Calatrava and 
Massimo Cacciari that deserves to be 
recognised.
Italy, like Finland, formerly at the forefront 
of modernity, is no longer “on the map”, nor 
does it need to be, modernity today is very 
“hortera”1. Milan’s silhouette conserves Gio 
Ponti’s Pirelli Tower and BBPR’s Torre Ve-
lasca as landmarks. It is reasonable for the 
Italians to protect their vast heritage and 
the identity of their cities, the city is particu-
larly important to them. Rome, the imperial 
Rome, was a city, and it was the Italian city-
states that provided fertile ground for the 
Renaissance to emerge. For jeering there 
is the Parliament and the Government. If 
democracy is the right to choose the actors 
for a pre-determined script, what better 
than a porno actress, a transvestite, and the 
odd histrionic president of a football club. 
But the city is something else, incredible 
though it may seem. Italy has mayors whose 
cultural stature suits their position, and 
that is noted in the city. Giulio Carlo Argan, 
Italy’s most famous historian and art critic, 
was mayor of Rome and Massimo Cacciari, 
Venice’s mayor, is a renowned philosopher, 
an art scholar close to Tafuri, and Professor 
of Architecture at the Venice school. He is 
a man capable of talking with squatters 
on the centre of the island and impressing 
them with his discourse, while consider-
ing opportune their cultural activity, their 
work bringing together the youth of a city 
punished by tourism, and their innovative 
social enterprises. Elsewhere squatters are 
violently evicted so that their squat can be 
filled with emblematic trash.
Massimo Cacciari is not impressed by a 
peacock strutting with its tail fanned out. 
Calatrava knows that and has taken the seri-
ous option. Venice will thank him, and my 
friends and I will too. s
Xumeu Mestre 
Translated by Debbie Smirthwaite
Itàlia, com Finlàndia, abans en 
l’avantguarda de la modernitat, ja no està 
“posada al mapa”, ni ganes que en tenen, 
avui la modernitat és molt hortera1. Les fites 
de Milà encara són la Pirelli de Gio Ponti i la 
Torre Velasca de BBPR. És raonable que els 
italians protegeixin el seu vast patrimoni i la 
identitat de les seves ciutats, allà la ciutat és 
particularment important. Roma, la impe-
rial, fou una ciutat, i van ser les ciutats-estat 
de la península italiana, el territori d’on va 
sorgir el Renaixement. Per en fotre-se’n hi 
ha un Parlament i un Govern. Si democràcia 
és el dret a elegir els actors per a un guió 
predeterminat, que millor que alguna actriu 
porno, algun travesti, i algun president 
histriònic de club de futbol. La ciutat és 
una altre cosa. Encara que sembli increïble 
hi ha batles a Itàlia amb una talla cultural a 
l’alçada del càrrec. A la ciutat es nota. Giulio 
Carlo Argan, l’historiador i crític d’Art més 
prestigiós d’Itàlia va ser batle de Roma. I 
Massimo Cacciari batle de Venècia, és un 
filòsof important, estudiós de l’Art proper a 
Tafuri, i Professor d’Arquitectura a l’escola 
de Venècia, un home capaç de dialogar amb 
els okupes del centre de l’illa i impressionar-
los amb el seu discurs, i també capaç de 
considerar que la seva activitat cultural és 
oportuna, així com el fet de concentrar el jo-
vent d’una ciutat castigada pel turisme amb 
les seves empreses socials innovadores. Hi 
ha països que engeguen els okupes amb 
violència i omplen de closa emblemàtica el 
lloc que okupaven. 
A Massimo Cacciari no l’impressiona un paó 
amb la cua desplegada. Calatrava ho sap i 
ha optat per la serietat. Venècia ho agrairà, 
els meus amics i jo també. s
Xumeu Mestre 
Traduït per Magdalena Jaume 
1. Doctrina estética que 
reconoce como únicos 
valores la ostentación y 
el precio.  
1. Aesthetic doctrine 
that recognises 
ostentation and price as 
the only values. 
1. Doctrina estètica que 
reconeix com a únics 
valors la ostentació i 
el preu.  
